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P E N T E C O S T É S 

SENTIMOS EL VIENTO DE DIOS 

 

Pentecostés cierra el ciclo Pascual y el año litúrgico. Pentecostés abre nuestro 
tiempo, el tiempo que se vive en la fe y para la Misión, en el Espíritu de Jesús, 
esperando la consumación. Es la celebración de algo muy íntimo de nuestra fe: la fe 
en la presencia del Viento de Dios, que transforma la vida de los humanos, para 
hacer de la humanidad EL REINO.  

 

 T E X T O S 

 

DE LOS HECHOS DE APÓSTOLES ((2:1-11) 

Todos los discípulos estaban juntos el día de Pentecostés. De repente, un ruido del 
cielo como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron 
aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de 
cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas 
extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería. 

Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la 
tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada 
uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban: 

- ¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno 
los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos y 
elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, 
en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con Cirene; 
algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay 
cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en 
nuestra propia lengua. 

 

DE LA PRIMERA CARTA DE PABLO A LOS CORINTIOS (13: 3-13) 

Nadie puede decir "Jesús es Señor" si no es bajo la acción del Espíritu Santo. Hay 
diversidad de dones, pero un mismo Espíritu. Hay diversidad de servicios, pero un 
mismo Señor. Y hay diversidad de funciones, pero un mismo Dios que obra todo en 
todos. En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. 

Porque lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. 

Todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo 
Espíritu. 
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DEL EVANGELIO DE JUAN (20: 19-23) 

Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. En esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo: 

- Paz a vosotros. 

Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús les repitió: 

- Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. 

Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 

- Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos. 

 

 

 T E M A S   Y    C O N T E X T O S 

 

EL TEXTO DE HECHOS 

El ruido de un viento recio, llamaradas sobre cada uno, hablar en diversas lenguas. 
Todo esto son hermosos símbolos de la presencia del Espíritu, que es un viento de 
Dios, un fuego de Dios, una Palabra universal. La comunidad de los que siguen a 
Jesús, la comunidad entera, hombres y mujeres que habían seguido a Jesús desde 
Galilea al Calvario, llena del Espíritu de Jesús. Lucas ha mostrado en el capítulo 1º 
que Jesús "no está". El capítulo 2º corrige la afirmación: Jesús "está", porque está su 
Espíritu. Y este va a ser el argumento profundo de todo el libro: la presencia del 
Espíritu de Jesús en la comunidad de los que han creído en Él. 

 

EL TEXTO DE CORINTIOS 

Texto sencillo y denso: la fe en Jesús es ya un trabajo del Espíritu, ese viento de Dios 
que actúa en nosotros. Luego, todos los dones de cada uno, sus carismas al servicio 
de la comunidad... Pero el alma de todo eso es el Espíritu de Jesús, el Espíritu de 
hijos, el viento del Padre, el que actuó en Jesús y actúa ahora en la comunidad de los 
creyentes. Y no importa que sean judíos o no: el Espíritu ha soplado en todos, de esa 
Agua hemos bebido todos.  

En la comparación de Pablo, la Iglesia es como un cuerpo: todos somos miembros, 
todos tenemos una función: Jesús es la Cabeza (o el corazón, sería lo mismo). Y en 
cada miembro actúa el Espíritu para bien del Cuerpo entero. El Espíritu de Dios es en 
la Iglesia como el alma en un cuerpo: lo anima, lo hace vivo. La  Iglesia tiene una 
vida nueva, la que le da la nueva alma, el Espíritu de Jesús. 

Esta es, por tanto, la Nueva Creación. Pablo presenta a Jesús como "el hombre 
nuevo", el Primogénito de los Hijos. Ese es nuestro Espíritu. Ese es el "hombre 
nuevo", re-creado a imagen del Hijo. Esa es la vocación de todo ser humano. 
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Pablo tiene otros textos, complementarios a éste, en que se habla del Espíritu. 
Veamos algunos: 

ROMANOS 8,14: Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios son hijos de 
Dios. Y no habéis recibido un espíritu de esclavos, para recaer en el temor, 
sino un espíritu de hijos que nos hace clamar “Abbá, Padre”. 

GÁLATAS 4,6: La prueba de que sois hijos es que Dios ha enviado a nuestros 
corazones el espíritu de su hijo que clama “Abbá, padre”. De modo que ya 
no eres esclavo, sino hijo, y, si hijo, también heredero por voluntad de Dios. 

GÁLATAS 3,28: “ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre, ni hombre ni 
mujer, ya que todos vosotros sois uno en Cristo Jesús”? 

Es muy interesante la evolución de los términos: el Espíritu de Dios – El Espíritu de 
Jesús – el Espíritu en la iglesia. El Espíritu de Dios llena a Jesús, que tiene espíritu 
de Hijo, nos llena a nosotros, que nos sentimos hijos, y nos cambia desde dentro, 
haciendo de la iglesia un modo nuevo de ser humanos.  
 

EL TEXTO DE JUAN 

EL SOPLO DE DIOS 

Juan nos tiene acostumbrados a hacer estupendos tratados de teología bajo el 
vestido de una narración. Aquí riza el rizo de su especialidad. 

La comunidad llena de miedo. - Jesús se hace presente en medio de ellos. - el mismo 
Jesús, el de carne y hueso, el crucificado. - su presencia produce la paz y la alegría. - 
sopla sobre ellos. - les envía con el mensaje del perdón. 

Todo un tratado de eclesiología. Quizá el signo más claro, aunque nosotros nos 
movemos mal en ese mundo, es el soplo. Juan nos tiene también acostumbrados a 
citar continuamente el A.T. sin nombrarlo. Recordemos su prólogo ( "en el principio... 
puso su tienda..."). Aquí encontramos otra cita muy clara. "Sopló sobre ellos". La 
misma palabra empleada en Génesis 2,7, cuando crea al hombre del barro. "El 
aliento de la vida" salido de la boca de Dios = la comunicación del Espíritu. "Y el 
hombre vino a ser un ser viviente". "Es el Espíritu el que da vida, la carne no vale 
para nada" (Juan 6, 63). Lo mismo pasa aquí: el Espíritu de Jesús es el que da vida a 
la comunidad: es una nueva creación. Ese viento de Jesús no es para ellos, es para 
que lo extiendan por todo el mundo. 

 

LA NUEVA CREACIÓN 

Esto nos hace reflexionar una vez más sobre la presencia de Dios en nuestra vida, 
sobre "el espíritu de nuestra vida". ¿Con qué espíritu viven la humanidad, vivimos 
nosotros?. 

En la Creación, el hombre viene a ser un ser viviente. Y esto es por el Espíritu de 
Dios. Pero este Espíritu no termina con crear. Es el Espíritu Salvador. ha sido de 
hecho necesario que Jesús lo haga presente en el mundo, y que al marcharse, su 
Espíritu haya sido re-infundido en el mundo. Los hombres suelen vivir con un espíritu 
de mera supervivencia, o de mero disfrute del mundo. El Espíritu que nos anima es 
más ambicioso y más generoso. El Espíritu de nuestra vida es no conformarnos con 
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menos que con ser Hijos, es el espíritu que clama "Abbá, Padre", y es el espíritu que 
nos ha comprometido en la Misión de Jesús, comunicar a todos ese mismo Espíritu. 
Dios creador no deja de crear, de llevar adelante a sus hijos: su Viento está siempre 
presente. El Espíritu de Jesús es el Viento de Dios, del Padre creador que sigue 
engendrando hijos y empujando a sus hijos hasta su plenitud. 

 

 R E F L E X I Ó N 

¿QUÉ SUCEDIÓ EL DÍA DE PENTECOSTÉS? 

Esta es la pregunta "occidental", griega, curiosa. "Los judíos piden milagros; los 
griegos, sabiduría... Pero nosotros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para 
los judíos, necedad para los gentiles. Pero para los llamados, lo mismo judíos que 
griegos, fuerza de Dios y Sabiduría de Dios" ( 1 COR 1,24 ss). Y nosotros, griegos y 
judíos, curiosos y aficionados a los espectáculos, queremos saber si de verdad hubo 
un huracán, aparecieron llamas y hablaron en varios idiomas. Es importante hacerse 
otra pregunta: si aparecieron llamas, hubo viento y todo lo demás, ¿qué nos importa 
a nosotros? ¿Es que un fenómeno más o menos místico, más o menos mágico, más 
o menos imaginado tiene alguna importancia para nuestra vida?. 

Es muy interesante recordar que este “suceso”, que consideramos tan definitivo en el 
nacimiento de la Iglesia, sólo es reseñado por Lucas en Hechos. Ninguno de los 
evangelios lo cita ... o más bien, si lo citan, pero de distinta manera. El mejor 
ejemplo es el evangelio que leemos hoy. El cuarto evangelio termina con el soplo de 
Jesús sobre los discípulos, el mismo domingo de Resurrección. Esto quiere decir que, 
con imágenes diferentes, se está “narrando” algo que sucedió y no vieron los ojos: 
que el mismo Espíritu que llenaba a Jesús, está en su Iglesia. 

Pero, aunque el Espíritu o se ve, sí se siente. Importa saber, de verdad y desde el 
fondo, qué sucedió. Lo que sucedió es que en aquellos hombres y mujeres empezaba 
a sentirse el Espíritu de Jesús. Sucedió que una insignificante comunidad de judíos 
desorientados empezó a vivir de una manera que resultaba un desafío, una manera 
convincente de vivir, que daba sentido a la vida. Sucedió que vivían así porque creían 
en Jesús, el nazareno crucificado. Sucedió que ese Jesús muerto seguía teniendo 
poder para cambiar la vid de las personas. Sucedió que se veía que la fuerza de Dios 
estaba ahí. Que aparecieran lenguas de fuego o se curase un cojo nos tiene sin 
cuidado. Que la gente se quería y se perdonaba, que había cambiado de Dios, que 
ponía sus bienes en común... eso sí nos interesa. 

EL VIENTO DE DIOS 

A Dios nadie le ha visto jamás. Ni le verá, no es materia que puedan captar estos 
ojos de barro. Ni podemos hablar de Él con conceptos, ni podemos hacer metafísica 
sobre Él. Podemos hablar de Él con parábolas, con símbolos, y así lo hizo Jesús. El 
símbolo de hoy es el viento y el fuego. Y aquellos hombre y mujeres "se llenaron" de 
ese viento y de ese fuego, como se enciende una vela, como se llena una botella de 
líquido, como se infla un globo de aire caliente... Símbolos. Mala tentación, confundir 
el símbolo con la realidad simbolizada. Dicen que, cuando alguien señala algo con el 
dedo, es propio de tontos quedarse mirando al dedo. Nos pasa algo así. Las llamas, 
el viento, llenarse ... Miremos a lo que significan. Significan que aquella comunidad 
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había sido transformada por la fe en Jesús, vivía de modo diferente y convincente. 
Significa que nosotros vemos en eso la acción de Dios Libertador, como la vimos en 
Jesús. 

La fiesta de Pentecostés es una invitación a mirar el mundo y sentir el viento de Dios, 
presente, activo, irresistible. Demasiadas veces contemplamos la presencia de Dios 
en los esplendores de la naturaleza. Es necesario tener los ojos de Jesús y 
contemplar al Espíritu en los humanos: "ver" la presencia del viento de Dios en sus 
frutos, en el espíritu de Jesús presente en tantos seres humanos. 

 

 EL ESPÍRITU DE JESÚS. 

EL ESPÍRITU DE DIOS ES EL ESPÍRITU DE JESÚS. EL ESPÍRITU DE JESÚS ES ELE 
ESPÍRITU DE LA IGLESIA. (¿O NO?) 

¿Cuál es el Espíritu de Jesús?. El Espíritu le hace Hijo.  Lo primero del Espíritu es 
reconocer a Dios, creer en Abbá de una vez y abandonar definitivamente a los 
dioses/jueces que necesitan sangre para perdonar. El Espíritu de Jesús exige en 
nosotros la liberación, y antes que nada, la liberación de los falsos dioses, señores 
poderosos que castigan y piden sacrificios de sangre. Ese cambio de Dios es el que 
nos cambia, y así sentimos el Espíritu de Jesús en nuestro modo de vivir, cuando 
aborrecemos nuestras cadenas, nuestras enfermedades, nuestro pecado, cuando 
sentimos el irresistible deseo de ser Hijos, cuando sentimos como un sueño 
irrenunciable la exigencia de "Ser perfectos como es perfecto vuestro Padre". 
Tenemos el Espíritu de Jesús si somos caminantes, si estamos saliendo de la 
agradable esclavitud del pecado a la exigente libertad de los Hijos. 

A Jesús, el Espíritu le hace Salvador, el que entrega la vida para la liberación y la 
salud de todos. El Espíritu de Jesús nos compromete en la Misión de Jesús: liberar a 
todo ser humano del pecado y de sus consecuencias. Sentimos que nos anima el 
Espíritu de Jesús cuando experimentamos en nosotros la tendencia a ayudar, a 
salvar, a perdonar, a fijarnos en lo bueno, a comprometernos en los problemas 
ajenos, cuando sentimos que toda injusticia, enfermedad... todo mal de cualquiera 
nos afecta como nuestro. 

El Espíritu hace a Jesús pobre, desinteresado, desprendido. El Espíritu de Jesús nos 
lleva a usar de todo lo que tenemos para el Reino, porque no queremos tirar la vida, 
no consentimos en desperdiciar nada, ni la salud ni el dinero, ni la inteligencia, ni la 
habilidad, ni el tiempo ni nada... porque todo esto puede ser precioso para siempre y 
no nos conformamos con sea sólo agradable para unos años. 

Reconocemos que actúa en nosotros el Espíritu de Jesús cuando sentimos cierto 
recelo ante la comodidad, ante el placer, ante la seguridad, ante la felicidad que 
producen las cosas de fuera a dentro, cuando nos sentimos inquietos si nos aprecia 
todo el mundo, cuando sentimos satisfacción interior en el esfuerzo, en la austeridad, 
en la ayuda desinteresada y anónima, cuando tenemos que sufrir por la verdad, por 
el perdón, por la honradez. Y nos damos cuenta de que todo eso no nace 
simplemente de nosotros sino que es el Espíritu de Jesús el que lo produce, y 
estamos agradecidos de que se nos exija, porque así salvamos esta vida de la 
mediocridad, y de la muerte. 
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Reconocemos el Espíritu de Jesús cuando "sentimos a Dios", dentro de nosotros y en 
todas las cosas, cuando percibimos que está ahí, hablando constantemente, 
exigiendo y perdonando y alentando la vida y liberando, y experimentamos que 
podemos conectar con Él en lo más íntimo, y que no llamamos FE a una serie de 
dogmas, sino a experimentar su Presencia Liberadora que cambia la vida y la hace 
válida. Y sentimos que todo esto no nos lo inventamos sino que lo recibimos de Él, y 
sentimos que la vida es más, que hay un sentido y un plan y una presencia y un 
futuro. 

Reconocemos que el Espíritu de Jesús está en nosotros cuando lo vemos actuar en el 
mundo y en la Iglesia, y vemos bondad y esfuerzo, y honradez y solidaridad y 
cuidado de la naturaleza, y dedicación a los débiles. Con los ojos del Espíritu 
comprobamos con gozo la presencia del mismo Espíritu en tanto bien, tanta 
capacidad de sacrificio, tanta compasión como existen en las personas, a pesar de 
tantos poderes opresores, de tanta frivolidad deshumanizadora, tantas desgracias y 
abusos, y advertimos que sabemos "leer" su presencia en la vida de las personas 
para bien, y también el rechazo de muchos a esa presencia, para mal.  

Pero sobre todo nos hace capaces de ver a los hombres como Hijos, y quererles 
(querernos) a pesar de sus (de nuestros) pecados. Nosotros no amamos a los demás 
porque nos caen bien, sino porque el Espíritu que está en nosotros nos hace amar 
primero y mirar después. Y somos capaces de reconocer el Espíritu de Dios actuando 
en el mundo, en la bondad, en el sacrificio, en la imaginación, en la...  en todo lo 
positivo que hacen los hombres. "Sabemos" que es la acción de Dios. 

El Espíritu, alma de la Iglesia, hace de la Iglesia un Pueblo libre dedicado a liberar. El 
Espíritu no deja tranquila a la Iglesia: la compromete. Ser la Iglesia es muy 
comprometido; sabemos que muchas personas verán al Espíritu o no verán al 
Espíritu si lo ven, o no lo ven, en nosotros. Somos la iglesia en la medida en que el 
Espíritu de Jesús inspira nuestra vida. Si no hay Espíritu de Jesús en nuestra vida, 
pertenecemos al "Cuerpo" físico, social, externo de la Iglesia, pero nada más.... y el 
Espíritu de Jesús no será visible. Por eso, no pocas veces no reconocemos en la 
Iglesia el Espíritu de Jesús sino otros “malos espíritus” (que diría san Ignacio). 
Porque en la vida soplan espíritus diversos, y de la misma manera que los sentimos 
actuar en nosotros, para estropearnos, los vemos también en la Iglesia entera, y nos 
duele cuánto la estropean.  Podemos resumirlo así: 

 
  Es de la Iglesia el que tiene el Espíritu de Jesús. 
  Por sus frutos los conoceréis. 
  "Porque tuve hambre y me disteis de comer" 
 

Y así sentimos que Jesús es la Vid, y el Padre el Labrador. Nos sentimos injertados 
en buena planta, sentimos que crecemos, que la savia de Dios corre por nosotros, 
que podemos cambiar nuestro mundo, que la planta de los humanos puede florecer. 

Todo eso es el Espíritu, el Espíritu que se mostraba plenamente en Jesús, el Espíritu 
que se mostraba en aquella comunidad.  
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Y eso es lo que sucedió, y lo que sucede, que el Espíritu de Dios, que hizo de 
Jesús el Hijo Vivo Para Siempre, sigue soplando en el mundo para hacernos 
a todos Hijos Vivos Para Siempre. 

 PARA NUESTRA ORACIÓN 

 

Ven, Espíritu Creador, 

visita el corazón de tus hijos. 

Llénalos de tu fuerza, 

Tú que los has creado, 

 

Tú que eres el Salvador, 

regalo del mismo Dios, 

fuente viva, fuego, amor, 

dulzura y fuerza de Dios. 

 

Da luz a nuestros sentidos, 

pon amor en los espíritus, 

llena de tu fortaleza 

la debilidad de nuestras vidas. 

 

Aleja nuestros temores, 

concédenos la paz, 

haz que, guiados por Ti, 

nos liberemos del mal. 

 

Haz que conozcamos al Padre, 

que comprendamos a Jesús, 

y que siempre creamos 

en Ti, Aliento de la vida. 

 

Demos gracias a Dios Padre 

y al Hijo, Jesús resucitado, 

y al Espíritu vivificador, 

por los siglos de los siglos. 


